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\  «EL D IA R IO DE Z.ARAGOZA »

Cuando la p rensa  periódica, en las polém icas, 
g ua rd a  á  sus  adversa rios  las atenciones debiílas 
exponiendo franca y razonadam enle  sus opiniones 
sin  pasión y  sin  ódio; entonces llena bien su  alta 
m isión, esclareciendo convenientem ente  los hechos 
y  las cuestiones que  se p ropone  ven tila r ,  y  resu l­
tando de  aqui cl g ran d e  y útilísim o fin de i lus tra r  
ai público  y ha llar  la ve rdad  en  m ater ia s  contro­
vertibles, en cuanto  á  la hum ana  industr ia  es  da­
do. po r  medio de lo que de  si a rro ja  cl ju ic io  con­
tradictorio.

Nos hace recordar estos sanos p rincip ios el a r­
tículo formal y  m esurado  de  nuestro  colega E l  
Diario de Zaragoza, del dia 1 4  del co rr ien te ; el 
cuaL  aunque  difiere m ucbo de  nu estro  m odo de 
p ensar  ío ó í’c  el eslablecimienlo de un Sub-gobier- 
no civil en el Bajo-Xragon, ex p re sa ,  sin  em b ar­
go. en  buenos form as su  opinión, y  dá lu g a r  á 
que con él con tendam os con a rm as  de buena ley.

Por lo deroas, á  decir verdad , nos ha  parecido 
su arliculo. débil en  sus  razones y a rg u m en to s  cu 
contra del Subgobicrno , inconexas é  insignifican­
tes las pruebas q u e  para  eilo aduce, improcedenle.s 
las consecuencias que  de ellas saca, y ex trañ o s  é 
inaceptables los votos que eleva y  d ir ige  al Go­
bierno en con lra  de  nueslra  dem anda (y decimos 
nuestra , po rque  tam bién nosotros hem os firmado 
la exposición), después de los oficiosos consejos 
q ae  nos dá para  su  desestim ación y  abandono.

P a ra  justificar todo esto , no es  m enester m as 
que segu ir  paso á paso la se rie  de  sus  asertos y 
a rgum entaciones, y apreciarlos y  ju zg a r lo s  des­
pués con recto criterio , como procurarem os h a ­
cerlo.

Y ante todo debem os ad v ertir ,  que .scnlímos no 
hubiera visto El Diario nuestro  artículo de  fondo 
del dia 13 del actual; pues  que  en este caso q u i­
zás habría  modificado a lg ú n  tan to  su  Opinión: lo 
cual no pudo  tener lugar , p o rque  en  cl m ism o dia, 
sin d uda , lo en tregó  ú la im p re n ta d e su  periódico.

Escusados podíam os estar, po r  lo tanto, de en­
tra r  en  esle  debate , por no rep e tir ,  en  pa rte ,  io 
mucho que allí d ijim os; pero  no querem os p asa r  
por descorteses con lan ilustrado com petidor.

Y bien: ¿qué  nos dice en  su  arliculo cl S r .  Ca- 
vero  Martiiiez? ¿Q ué fundam entos opone á los 
nuestros?— Todos se  hallan condensados sintética­
m ente en estas dos proposiciones: 1 .* Que en rea­
lidad de verdad, son déMles nuestros fundamen­
tos para basar en ellos nuestra petición: esto es, 
que no aducimos razones suficientes pai'a probar 
que aqui convenga establecer un Sub-gobierno. 
Ñ 2.* Que son ilusoi'ias tas ventajas que de él

esperamos, según  de nuestra  esposicion infiere. 
Veámo.s si cs asi.

Eu cuanto á  la p r im era , m u y  poco tenem os que 
decir, p o rque  dejando el articu lista  intacto todo lo 
que  esla  ciudad espuso al Gobierno, solo se limita 
aquel á  afirm ar su  aserto  sin  probarlo: lo cual, 
perm ítanos le d igam os, que  no lo adm itim os ni 
dam os im portancia  a lg u n a , p u es  no es  el resu lta ­
do de la demostración que  debía p receder á  los 
a rg u m en to s  d e  autoridad, s iqu iera  de  su parle  
tengan  a lg ún  peso.

No es m enos afortunado en su  segunda  tesis, 
e n ia  cual una sola, pero  ligeris im a y baladi ventaja  
nos concede en  p ro  dei Sub-gobierno; pero  para  
desgracia  nues tra ,  se  ia dejó en  el t in tero  a g u an ­
do asi la poca satisfacción que  en  aquesto  nos cu ­
piera .

Mas como a rg u m e n to  y  p ru eb a  de la futilidad 
de  n u e s l ra  súplica  y  asp irac iones, pasa  á  ad v er­
t i rn o s  form alm ente, que los Sub-gobiernos son 
poca cosa, y  que las obras públicas y  adelantos 
materiales, son preferibles á aquellos.

Si lan  poco im portan tes  son los Sub-gobíernos, 
¿p o r  qué  los c rearon  las C órte ;?  ¿Por qué se em - 
)lean en a lg u n as  parle s?  ¿P o r  qué  en estas nadie 
os contradice ni deja de eslim ar?  Y sobre todo; 

¿ p o rq u é  dice el m ism o, con g ra n d e  soi’presa  nues­
tra  y  conlradicion su y a  m anifiesta , que los Suh- 
gobternos interesan principalmente á los bien 
acomodados, qne son los quede ordinario tienen 
asuntos de importancia, que se ventilan en las 
capitales de provincia? Luego convienen lo., Sub- 
gobiernos á  una p a rte  p r in c ip a lís im a  de laN acion; 
esto os, á la p a rte  tr ib u ta r ia  que  los p ag a  y sos­
tiene, y  dc  la cual reporta  esta señalados bene­
ficios. Luego en  tesis  genera l son útiles los S u b -  
gobiernos.

Mas séa de esto lo que  qu iera , tiene yá pesado 
el pa is  lo que  hay  sobre el p a rticu la r, y sabe m ás 
bien que  n inguno , la.s ven ta jas  que lal in>titucion 
puede repo rta rle :  ven la jas  unas manifiestas, y  
o tras  que  no lo son tan to , pero  que  no p o r  eso 
dejan de se r  reales y  aun  Irascedenlales.

En cuanto  á  las m anifiestas, solo d irem os 
al Diario, que  en tre  u n  Alcalde C orreg idor que 
in te rv iene  en el m unic ip io  y  p aga  el Pueblo, y  un 
S u b -g o b e rn ad o r  que  deja  funcionar ol m unicipio 
y subv iene  el Estado; no es dudosa la elección. Y 
téngase  tam bién  entendido, que  Alcañiz no podria  
ev ita r  de n in g ú n  modo lo p r im ero , s i oportu na ­
m ente  DO optase  y p id iese  lo  seg u nd o . P o rq ue  
siendo esla  com arca tan  v a s ta ,  tan excén tr ica  de 
la C apital, y  lan  im p ortan te  po r  tan to s  y  lan  v a ­
riados conceptos, ¿puede p resum irse  que  el Gobier­
no dejase de establecer en  ella una  au to ridad  dele­
g ad a , como poco h á  la hubo , p a ra  q u e  á  lodos 
ellos a tend iese , y  en especial s i se  considerara  que

en o tras pa rte s  lo ha  hecho si» tan tos y tan  ap re ­
m ian tes motivos?— P ues bien: adem ás de  la g ra n ­
de  ecoiiomia local que  aq u í  resu lta  en la elección 
p o r  nuestra  p a rle  en el sen tido  indicado, e n tra n  
de  lleno las ven ta jas  del S u b -g o b ie rn o , q u e  tanto 
rebqja y achica nuestro  ilus trado  Colega.

Ya sabem os n oso tros , que los S ü b -g o b e rn ad o -  
res  carecen de  facultades para  todo aquello que  re ­
qu iere  el concurso de  los Consejos prov inciales: y  
que  tam poco p ueden  in te rv en ir  en  lo q u e  p o r  la 
ley de  A yuntam ien tos incum be á  los A lcaldes co­
mo adm in is tradores  de los Pueblos; lo cual p p t  
cierto, cs  m ucho m as descentralizador que  los Al­
caldes C orreg idores. Pero  al m ism o liem po es  tam ­
bién  constante, q u e  todas las facultades que  la ley 
concede á  aquellos funcionarios, son  en  g ra n  m a­
nera  benéficas p a ra  los pueb los . Con solo decir 
q ue  corresponde á  los S ub -go b erñ ad o res  el ipro^ 
poiier a l  G obcrnad tav .y  csle  a l  ^ b i e r p q , :  to^o lo, , 
que pueda contribuir al adelantamiento intelec­
tual y  moral de los pueblos de su demarcación, 
y  al fomento de sus intereses materiales, según  
se halla p rescrito  en cl a rtícu lo  8 . “ del reg lam ento  
de Sub-gobcrnadofes d d  2 5  dc  Setiem bre del año  
1 8 6 3 ;  hay  lo bas tan te  p a ra  echar de v e r  su  índo­
le y  tendencias, y el g ra n  partido  q u e  pueden s a ­
car los pueblos en  favor de sus  necesidades é in ­
tereses: poi que ú la p a r  q u e a g e n te s  del Gobierno, 
sónlo tam bién dc  los in tereses dc sus gobernados, 
á quienes se facilita su  contacto y cl uso inm ediato  
de sus rcclamacioees q u e  no es de poco va lo r . Y 
esto, adem ás del beneficio del reposo y  órden  p ú ­
blico, qne en c ierto  m odo g a ra n t iz an  aquellos , ó 
que  de un m odo especial lian de p ro cu ra r ;  am en de 
la sanidad y  cultura  ú  o rnato  t k  las iioblaciones, 
inspección de  su s  necesidades y  a rb itr ios  á  eUos 
conducentes, y de la instrucción  de los espedien­
tes en íe s  m uchos y  g rav e s  negocios que  en  la  ca­
pital han de reso lv e ise .  Y' nada  decimos adem ás, 
de o tras razones y m otivos que á  los peticionarios 
del S u b -g o b ie rn o  han  m ovido é  im pulsado en  su  
favor; porque  sob re  e ; l á r  yá  indicadas a lg u n a s  en 
nuestro  p rec itado  a rlicu lo  de  E l Bajo A ragón, 
solo ellos son jneces com peten tes en el uso y con­
veniencia de este  su derecho, y  solo ellas s irv ieran , 
en su caso, p a ra  desencantarlos dc su  i lus ión .-— 
Pero  veam os ahora  las ra ra s  p ru eb as  que aduce  E l  
Diario p a ra  co n lra i ia r  n u es lra  idea, y  cómo saca 
de ellas su s  falsas consecuencias.

S eg ú n  él m ism o  dice, esta  g en era lm en te  reco­
nocida la necesidad  de e m p re n d e r  g ran d e s  obras 
públicas , como las de las  v a r ia s  y  convenientes 
carre te ras  que  detalladam ente enum era , el apo rta r  
y  d is tr ibu ir  sem illas ú tiles p a ra  la agricultura,^ y  
a rb itra r  medios p a ra  socorrer la miseria dei pa ís .

Y bien: ¿Q uién  d ud a  de  ello? ¿Q uien  no lo de­
sea y recom ienda?— N inguno: todos e s tán  acordes
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en ello. Pero  de  esto no se 'd od ticc . jcj.ue dejando á 
u n  lado la idea dél S ú b -g o b ie rn á ,\ '% lG ^ 'lb  sé rea-: 
lice y  m arche  en  voga ; n i :q u e 'to d ó  e s t o . sea. in^ 
com patib le  con el m ism o Sub=gobÍernou Al. coníra- 
rio: com o lodo esto que  quiere  nuestro  colega, lo 
querem os lam bien  nosotros; como es tán  yá- .casi 
ag o tadas  las fuerzas de esta Ciudad en  p ed ir ,  re ­
c lam ar y geslionar inú tilm ente  todo esto; como no 
han  bastado  ju n ta s ,  com isiones, v iages , gas tos , 
y  recom endaciones especiales p a ra  lo g ra r  lodo es­
to ; y  en  una p a la b ra ,  como no  teniendo hasta  
ah o ra  S u b -g o b ie ru o  nos ha ido. segun  es  de  ver, 

i in u ym al.  no podem os m enos de ten tar  otro cam ino, 
en el cual es preciso  que seam os muydesgraciado5> 
p a ra  que  no  ganem os a lgo  s iqu iera  en  el cam bio , 
Y v ea  ahora n u es tro  contendor p o rq u e  no  po- 
dem os adherecer á sus  consejos. L os loraaria ipos 
s í ,  y  áe l lo s  ob tem peraríam os con m ucho p s t t L  si 
fuera poderoso á  darnos ó a seg u ra rn o s  las  m encio­
nadas  m ejoras y  ven ta jas  que  ind ica , e n  vez  del 
S ubgobierno ; p u es  que de seguro  llevan  á  e^^te in ­
m ensas  v en ta ja s ,  l’ero  s iendo  aquél com o 'no pué­
d e m e n o s  de  serlo , im potente  p a ra  ello; y  no  sien­
do incom patib les lo uno  con lo  o tro , n a  e s lam o sen  
el caso de emprender* de nuevo  la  in ú t i l  tarea dé la  
tela d e  Penélope, que  adem as de  h-dcernos r id icu­
los, nos estacionaria  scm piternapiién te  en el duro  
po tro  de  n u es tra s  d e sv e n tu ra s .  Y  por eso; p o r  lo 
m ism o que  vem os lo q n e  m!.estro colega indica, 
q u e rem o s e lS u b -g o b ie rn o  p n ra  que , e s ten o s  ayude 
Á •conseguirlo.

E l S r .  D. 'íu í ia n  de  O la l y  los que  como él o p i­
nam os en  este  a s u n lo ,  pen sam os de  este  modo, 
asi e n  cuanto  á  la  im a c o m o  en  cuanto  á  la o tra  co­
sa a tañe; p e ro  s in  olra m ira  que  la dcl Lien del 
p a is ,  ún ico  n o r te  de nueslra.s gestiones. Y respecto 
del d e  O ta l debem os aun  añ ad ir ,  qne  es  por 
d e m á s  el m en ta r ,  cuán to  le ocupa el cum plim iento  
de  stis deberes , y  las se g u ra s  g a ran t ía s  q u e  de 
ello ofrece su  noble é  in tachable conducta. Hijo 
i ln s tre  de  un  di t ingu ido  consejero de Caslilla, 
D . M iguel d eO ta l ,  lia heredado de su  P a d re su s  re ­
lev an te s  p ren d as ;  y  si no las ha sobrepu jado  en 
la  b rillan te  carrera  juríd ica  y  literaria  de  aquel, 
p o d em o s a seg u ra r  sin gén ero  a lg un o  de adulación, 
que  cuenta  con todas las sim patías  de lodos los 
h o m bres  honrados, pues se le v é  d is t r ib u ir  
anualm ente  en tre  los pobres g ra n  p a rle  de  las 

, ren ta s  de su p in g ü e  pa trim onio . Q uien hace 
esto como pa rt icu la r ,  fácil es  concebir !o que  hará 
com o D iputado en ñivor de ios in te reses  de  sus 
rep resen lad o s. Y en efecto, nos consta q u e  su ú n i ­
co fin en la D iputación, no es o tro  que  í i de con­
sag ra rse  de v e ras  al logro  de lo que  á su  pais  
pueda convenirle; no siendo suya  la culpa de  que 
ios resu ltados no estén al nivel d e  sus  deseos.

P o r  lodo ío que  acabam os de  csponor, puede 
echar ele v e r  el S r .  Cavero M arlinez. cu án  d is tan ­
te s  estam os de  sus  opiniones. Y no debe él cs tra-  
ñ a r lo ,  po rque  son á nuestro  juicio  m uy fútiles las 
razones  que  ha expuesto  en su  periódico para  des­
t ru ir  las que á  nosotros nos asisten . I.o cual nos 
p ru eb a  invencib lem ente , que  cuando un hom bre 
com o é l, nada consigue  dem ostra r en favor de sus  
asertos , consiste esto en  la m ala  causa que  p a tro ­
cina y sostiene. \  heaq u í p o r q u é  esto m ism o, me­
d ian te  una  decorosa y  d igna  discusión, viene á 
confirm ar m as y  m as nuestra  tesis del Sub-gobier­
no y  la ve rdad  de nuestras  aseic iones. no o lts tan- 
íe  la notoria desigualdad  de nuestras  fuerzas.

A padrínela  pues, el S r .  Oavero noblem ente , en 
v is ta  de  lo exp u es to  y probado; y  d ispénsenos que  
lé dem os, á  la vez que  él á  nosotros, esle  pa tr ió ­
tico consejo. Nosotros tam poco querem os como éi, 
aum ento  de g astos  y  centralización a d m in is lra l i-  
v a .  Un Sub-gobierno local con solos dos dependien- 
q ue  se  sacan del seno de la A dm inistración de  la 
P rov inc ia  descargándola  de ellos; y a v é  cuán  noca

; és; y  c iián  poco, ̂ s t a '  á} •Efái'fd.' | n :H  .dia» 
con m ay o r  copia- de  daíós- ,qúe q u á ád a  sé  -ícppfée- 
:CÍonó„esta y  m a y o r ,  necesidad  en las  eéono- 
mias;: p o d r ia  sacarse  g ra n d e  part id ó  de la idCa de 
los í^ ^ g -b b ié rn b s ;  A um entando  estos y  d ism iiiu - 
■yend'o-co'avéniénlemente '  las p rov inc ias , creem os 
se . .d a r ia  u n  paso m uy acertado para  las economías 
e n -e s te  im porlao te  ram o de  la A dm inislracion. 
V ea, p u e s ,  finalmente como con esto, y lo dem ás 
q u e  dejam os ap u n tad o , podrían  .acercarse las d is­
tanciéis que  n o s  separan . Y no decimos yá m ás . 
poéq iie  cQii' Jos dócum enios que á  continuación in­
se r tam o s rela tivos á este a su n to , que  nos han  sido
rem itid os , nos harium ossobrado  pesados y enojosos.

—̂  ■ ■ ■ ■ '
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■ Se, Directo» de El Imparcial.

H i j a r  10 ü c  Jnuto d e  1808

■ Muy Sr. mió: En el núm ero  383 de su diario cor­
respondiente al lunes 8 del con ien te  mes, he leido 
u n  suelto  en el que además de equivocarse mi cali­
dad de  diputado no siéndolo provincial de Zaragoza, 
sino á Cortes por Teruel,  se subrayan  las palabras 
«está esperando una  e.spos¡cion que la ciudad de Al­
cañiz y a lgunos pueblos d c a (  uella comarca dirigen 
al f iübienio  para la creación de un Sub-gobierno.»  
El que  suscribe en su verdadera misión de r e p re ­
sentante  de su pais, está esperando ahora y  siempre 
ocasiones en que haga presente al Gobierno los d e ­
seos de los pueblos que  le honraron con sus  nu t r i ­
dos sufragios; y en el asunto que  nos ocupa d t l  
Sub-gobierno lo hace con g rande  satisfacción por ser 
la espresion casi unánime de aquellos habitantes sin 
distinción de  opiniones ni banderías ;  eomo lo prueb,*} 
no tan solo el considerable núm ero  de t irmas no ta ­
bles que figiiranai pié d é l a  esposicion, sino el nom ­
bramiento  de la comisión que ha ni te i id ido en el 
asunto-compuesta  de personas dignísimas, indepen- 
dienles, y no afiliadas á determinados part idos po­
líticos.

No es mi ánimo discutir la apreciación que  se h a ­
ce en el suelto , ni lo que  niprecen los pueblos qué 
piden una autoridad tu te lar  que  les evite en parte 
la molestia y  dispendios que  le ocasiona la d is tan­
cia que  los: separa de  la Capital; lo dejo al criterio 
imparcial de  lodo hom bre  am ante  del orden y que 
(lesee, s inccramenle  el fomento de  las mejoras y 
adelantamientos do su país.

Persuadido que no en vano lleva el título de Im- 
parcíal,  l:a publicación que  V. dirige, espero de  su 
amabilidad se se.’virá insertar en ella esta ligera 
rectificación, á lo (|ue quedará  reconocido su atento 
servidor Q. É. S. M

Julián de Otal.

Sr. Director de E l Imparcial. 

.A lc a ñ iz  16 de Junio de 1868.

Muy Sr. nues t ro :  l 'n  suelto  que  publicó el Diario 
de V. del dia 8 del corr ien te  mes, nos pone en la 
precisión de to m a r  la pluma para impugnarlo como 
es debido, á fin de  vindicar á esta Ciudad y com ar­
ca de la grave ofensa «¡ue en él se les infiere con n o ­
toria ligereza, inexactitud é injusticia.

E l B ajo  A íia g ü n , periódico semanal que aquí se 
publica, ha demostrado yá hasta la evidencia, o n s u  
núm ero  correspondiente  al dia 13 dcl actual,  dicho 
estraño é injustificado proceder; y iia expuesto t am ­
bién lo b is tan le  para  volver por  la honra  de esta 
Ciudad y Rueblos comarcanos,  que  tuvieron el h o ­
nor  de f irmar una exposición dirigida al Gobierno 
de S. M. en la que se le pide un Sub-gobierno civil 
para los mismos. Por eso estamos acordes con todo 
io que  manifestó dicho periódico, y hacemos nues­
t ras  sus  mismas palabras: lo cual. en cierto modo, 
nos escusa el ser mas difusos, como necesitamos ser­
lo; porque  aunque es lacónico el .suelto, encierra 
cargos graves y odiosas deducciones, que es m en e s ­
ter  deslindar y combatir .

Los que  abajo suscriben, son individuos de una 
comisión especial que  se eligió y nombró  en esta 
ciudad para redactar  la esposicion mencionada,  dar  
el m ayor  impulso al negocio, y sos tener  la honra é 
intereses de esta Ciudad en  cuanto á su demanda 
atañe.  Y ()or eso nos dirigimos á V. a l  presente en 
nom bre  de la misma, cón otros dalos y fundam en­

tas  q u é  tuviera cl Autor de tan  malhadado suelto. 
Y para  hacerlo con a lgún  método y claridad, espon- 

MrcmOs p r im e ro  lo» hechos, y  dédueiremos después 
sus legítimas consecuencias; con lo cual  á un  mismo 
tiempo, daremos satisfacción al pais.

Presentada en él la oportunidad de gestionar para 
el establecimiento de  un Sub-gobierno,  prh*cí- 
pióse á practicar  con actividad las diligencias con ­
venientes, poniéndose acordes para ello con el dig­
nísimo Diputado á C ó r t e s p o r  esta provincia, O. J u ­
lián de Otal.

Dos veces se reunió en las Casas consistoriales de  
esta Ciudad su Ayuntamiento  y mayores  contr ibu­
yentes, con otras  varias personas; y en las dos se 
decidió por  unanimidad el l levaradélante  la idea del 
Sub-gobierno,  nom brándose  en la segunda la yá es­
presada comisión que esto  suscribe.

Redactada por  esta la esposicion conveniente, se 
reunieron las firmas de esta Ciudad y Pueblos co­
marcanos, y  se llevó después á Hijar para en t regar ­
la allí personalmente  al Sr. de Olal. que  acorde con 
los mismos individuos de la comisión, esperaba  á 
estos como estaba convenido, pa ra  conferenciar allí 
lo que  era procedente, antes de pasar á la C á  te  á 
desempeñar  su cometido. Circunstancia, que  se 
apuntó opor tunamente-eu  el precitado nú m ero  Me 
E l Bajo A ragón, para (¡ue no demorasen en -los 
pueblos el envío de sus firmas; y que  el autor  del 
suelto convirtió en sátira embozada subrayando - U 
palabra  está esperando, que  aisló por  completo de t o ­
do cl conjunto  del periodo.

En las firmas que  figuran en esta c.sposicion, lan 
apenas se encontrará en  falta una que  otra de  U 
gente  principal de esta Ciudad; pudiéndose decir 
con verdad,  que  es unánime,  ó general ,  el concierto 
de Alcañiz en esta importante  cuestión. Todavía 
mas: como este asunto no se ha  hecho, ni es, de. 
intereses bastardos, ni de opiniones políticas, se vén 
mezcladas y confundidas entre  los firmantes todas 
ellas, loda.s en que la );ob¡acion se divide.

Y bien: ¿qué se desp rendedeaqu í?— Creémos quo 
lo siguiente. 1.® Que esta  Ci idad y comarca,  
estaban en su derecho para  pedir lo que  han pedido 
y han creído convenirles. 2.® Que ninguno mejor 
que  los f irmantes sabe lo que les conviene, porque 
ninguno mejor que  los [lueblos palpa de  cerca sus 
necesidades, con su» conveniencias ó inconvenien­
cias. Y 3.®, que  el uso de este derecho, encaminado,  
en  su juicio, á su mejor  bienestar , es incontrovert i ­
ble y  laudable . ¿Puede alguien poner  en duda  lodo 
esto?

Pues si es así, como no hay  duda, ¿po rqué  se za ­
hiere á este  pueblo? ¿Porq' é se inculpa á todos los 
firmantes de la esposicion, diciendo de  ellos 
temerar iamente ,  que un pueblo que empieza por con­
fesar que no ¡mede d ir ig ir  por si mismo los asuntos 
que le están encomendados, merece que se le otorgue, 
no un Sub gobernador. Alcalde corregidor ó cosa pa- 
Tcvida, sino un gobtrnanle á la manera de los que el 
Sobeiano moscovita suele propinar á los felices habi­
tantes de la capital de Polonia? ¿Cómo se ha atrevido 
elSuelliita  á decir todo esto, cuando n i seempiezant  
se acaba por  decir en la esposicion tam año dislate? 
¿Puede así faltarse á la verdad? ¿Puede encont ia r  
evasión ó disculpa tan culpable proceder?

Nosotros, al menos, lo creémos rmiy difícil. Si se 
hubiera limitado á consignar, que algunos confesaban 
sin empacho, lo que á lodos aplica; ó se hubiera ex-- 
cluido de su calificación á los 1200 individuos, casi 
todos de  importancia y valia, qne  en pocos dias han 
firmado la esposicion, á  saber.  301 de  Alcañiz; y los 
Testantes hasta el número sobredicho, de los Pue­
blos de  Calanda, Casteiserás, Valdcitormo, Valdeal- 
gorfa, Vaijunquera. CodomH’a, Torrecilla, Üelmón- 
te, Ginehrosa, Cañada de Verich. Mázalecn, Valder- 
robres. Cretas, Fresneda,  Torre de Arcas. Castellote. 
Aguaviva, Cuevas d e C a ñ a r t .y  M asde lasM atas .  q e 
son casi los únicos Pueblos á lo.fl|(|ue la Comisión invitó 
al efecto: entónces, y solo entónces podia haber  sos­
tenido su aserto, si bien manca é ineom )leiameníe, 
sacándoloempero,  siijuiera, dcl círculo í e hierro en 
que torpemente  lo colocára. Mas ahora de ninguna 
manera:  porque habla el Sueltista de/ pueblo que 
empieza por confesar que no puede d ir ig ir  por si ini$‘ 
mo los asuntos que le están encomendados. Veste  pue­
blo á que  él alude, no es o tro ,  ni puede ser  otro, 
que  el que  suena en la cuestión; esto es. el q u e  ha­
bla. el que  pide, el que firma la esposicion, el que 
os el en te  objetivo de sus  iras y  anatemas.  Y el 
cual,  sin embargo,  nada dice n i  confiesa de lo que él 
falsamente le atr ibuye.  Y á este propósito debemo* 
notar  ahora ,  que todo e! fundamento  de  la invectíj 
va del Sueltista, lo saca y estriba en la cita que el
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m ism o  h ace  d e  E l Bajo Aragón d e l dia 6  d e l actual  
e p  c u y o  núm ero se jhiWsíhA el verdadero cuerpo del 
delito, esto  é s ,  'a esposicibh consab ida , q u e  p u n ­
tu a lm en te  dem uestra lo  contrario.

Pues bien: quedando yá deraoistrada la notoria 
falsedad de  los  ̂cargos espuestos, falsedad que  yá sa ­
b e  El Imparcial  lu que  implica en el caso presente;  
aparece con toda  sa  fea desnudez el cruel  é injusto 
cast igo que  contra  e.ste noble  Pueblo fulmina, d i ­
ciendo de él, que merece se le otorgue un gobernante a 
la manera de los que el Soberano Tnoscovita suele pro­
p in a r  á tos felices habitantes de la  capital de Polonia. 
¡Imposible parece tamaña aberración!

Prevenido h ostilm en te  su autor, á lo q u e  parece, 
contra  toda idea dc  Sub*gob ierno , ó cosa parecida. 
se g ú n  e l  m ism o  dice; perdió los estr ib os  al ver r e ­
com endad a la Solicitud e n  E t  B ajo Aragón; y  e n -  
tón ces  sin duda, cu  m edio  d e  la ferm entación  de su 
espíritu , co m p u so  su  m alhadado suelto .-^ iN osotros,  
en verdad, m as q u eó d io ,  le  ten em o s  lástim a y  c o m ­
pasión .

Pero como el mal es m uy  contagioso, por p resen­
ta rse  comunm ente  bajo el lisongero aspecto del 
bien, se ha  estendido y generalizado en demasía el 
men.cionado suelto, pues que  lo han  apadrinado y 
¡Jado carta  de vecindad L a  Poiitica. L a  Reforma, y 
E l Ecode Aragon  cuando menos, cundiendo así las­
t imosamente  el e rror .  Y por eso es ahora indispen­
sable el a ta jar lo  ó neutralizarlo en lo pysible.

Esto es lo que  se pn*pone la Comisión de Alca­
ñiz, impulsada pop el mas est recho deber.  Así lo 
exi, e el honor  de los pueblos que  est iman en algo 
su honra;  y así lo reclama la voz unánime y ei s e n ­
t imiento general  de este Pueblo y comarcanos, que 
noble, legal y convenientemente  piden al Gobierno 
lo que  creen reportarles utilidad y provecho: lo cual 
n inguno  mejor que  ellos puede conocer; y por  eso 
lo conocen y aprecian mejor que  los órganos perio­
dísticos. que  engañados,  á veces, por  apasionados 
informes, ó impresionados otras  por  el fatal espíritu 
de partido, no pueden ser s iempre los verdaderos 
mentores  de los pueblos  en sus necesidades y  p ro ­
gresos.

Por eso la Comisión que  suscribe, acude solícita 
.á  la fuente ú  origen de  donde ha salido la ofensa, 
para  que venga de  ella la debida reparación.— Esto 
espera del Director de  El Im parcia l, que  conoce el 
caracterís t ico 'pundonor de este pais, y que  de im­
parcial se precia en su periódico. Y por  lo mismo 
confiamos, que  dejando á un lado el derecho que  la 
ley nos concede, se servirá in se r ta ren  el mi.smoesta 
desaliñada pocliíicacion. á que  le quedarán  a g rad e ­
cidos sns A. S. S. Q. S M. B.

José Barn-)¡üS.=M anuelde P ed ro .= M ig u e l  B la s ­
co.— Casimiro Cabañero — Nicolás Sancho.— José 
M aria  de A rd id .= J u s l in o  Faci.

Sr. D irector de E l Bajo Aragón.

Alcaxiz 13 do Junio de 1868.

Muy Sr. mió y de mi m ayor  consideración: Espe­
ro de la amabilidad dc  V. se  servirá iiivSertar en su 
apreciable periódico, el ad jun to  comunicado, que  
con Gata fecha se remite  tam bién  á o tros  periódi­
cos.

Con éste motivo se dice de V. afectísimo S S. 
Q B. S. M.

José Millan.

«El periódico El Imparcial, en su núm ero  de 8 del 
actual ha insertado un suelto, copiado por  otros pe­
riódicos, con motivo dé la esposicion que  trata de 
elevar  la ciudad de Alcañiz al Gobierno de S. M. en 
solicitud de la creación en ella de un Snb-gobierno, 
que  dice así.

"El Sr. D. Julián Olal, Diputado provincial de Zaragoza, 
Míá esperando según dice El B ajo Aragon, una espof-icioti que 
la ciudaJ dc Alcañiz y algunos pueblos de aqueita comarca 
dirigen al Gobierno pidiendo la creación de un sub-gobicrno,  
idea que aplaude cl citado pcriddico

Un pueblo que empieza por confesar que no puede/ dirigir 
por s í  mismo lus asuntos que le están encom endados, merece  
que se le otorgue, no un sub-gobernndor» alcalde «orrcgidor 
<5 cosa parecida, s ino  un gobernante á la manera de los que el 
soberano m oscovita  suele propinar á los felices habitantes de 
la capital de Polonia.*

Semejantes palabras , como todo cl que  las lea 
comprenderá , no tienden sin duda  á mas objeto ni 
es otro su carácter,  que  el de ajar,  valiéndose de un 
chiste, la dignidad de esta ciudad,  menoscabando el 
aprecio y consideración, que  entre  los demás pue ­

blos pueda  tener .  ¿Por qué  de dónde  se saca E l Im -  
parcial  que  la c iudad de  Alcañiz principia confesan­
do qpe 0 0  se  sabe gobernar  por  si misma? en qué  
se funda? de qué lo deduce? acaso de  que  solicite la 
creación en ella de un Sub-gobiemo? no cabe supo­
ne rse  en nuestro concepto otra  cosa, pero esto dista 
m ucho  de  tener  la significación que  g ra tu i tam ente  
le  atr ibuye.

E! objeto de  la esposicion á que  nos referimos, 
motejada por E l  Im parcial, no es ni de  otro modo 
puede in terpretarse  que. la noble aspiración de un 
pueblo que, por  su  riqueza la pr imera  en la provin­
cia y  su posición topográfica importantes, quiere  dar 
un  paso que le acerque  al logro de sus jus tos  d e ­
seos, que  no son  otros sino los de acrecer su im ­
portancia para que  en  un dia dado pueda en ella 
const ituirse  la capitalidad.

Si de todos los pueblos,  pues poseídos de tan  loa­
ble idea, ha de mofarse /m p a r e t o / t a n  indigna­
m ente  cual de  Alcañiz lo hace, prepare  ancho espa­
cio eu sus columnas. q;ie le sobrarán  localidades. ¿ 
las que con chistes groseros tildar en su respetable  
reputación.

Que si E l Im parcia l  consideraba desfavorable e r ­
rónea ó po r  cualquiera  concepto censurable  la idea 
que  la esposicion preside, la hubiera combatido, io 
comprendemos é híciéralo enhorabuena;  m as  con 
e! decoro é ilustración q e brillan en la generalidad 
de sus  escritos: pero que  un  periódico sério, sin 
razón alguna en que  fundarse,  p o r  solo escitar un 
momento la hilaridad de sus lectores, lance tan 
grosero  insulto á guisa  de  chiste contra  una  ciudad 
Jior tantos conceptos como Alcañiz respetable, cosa 
es indigna y a l tamente  impropia del objeto á que la 
prensa debe  encaminarse.

Por  eso j)ues los firmantes, que  uo sho n ra m o s  con 
el título de  su.^ hijos, se lo devolvemos integro y nos 
dolemos al propio tiempo, de que  haya  periódicos 
.apreciables que  se rebajen hasta  el estremo, de in­
se r ta r  en sus columnas sueltos, que  vengan  á ju s t i ­
ficar el nom b re  áQtnmundicia  que  recientemente  ha 
dado á la prensa  al separarse  de  iu alta  y«ivil izado- 
ra  misión, un repúblíco notable.

José 3íillan.9=Faustino L á za ro .= Jo sé  Colera.—  
Joaquin L ázaro .— Florentin  Colera.=M anuel B la s ­
co .= Joaqu in  Faci.n

piraciones; sin perjuicio de pr<»curar la felicidad d e  
SU3 conciudadanos,  así en la vida pública como en 
el hoga r  doméstico.

Soy d e  V Sr. Director con toda consideración su 
a tento  amigo S. S. Q. B. S. M.

J usto Cflma.

DOS PALABRAS 

A l  PERIODICO «EL IMPARCIAL »

A lc a ñ iz  18 d e  Junio d e  1868.

Sr. Director del periódico E l Bajo A ragón.

Muy Sr. mió y dueño: no puedo menos de  hacer 
ostensible la ju s ta  indignación con que  h e  leido el 
suelto de E l Imparcial cpxo. V. transcribe á  las c o ­
lumnas de  su periódico; y sí bien la Redacción y Co­
misión encargada  de promover el pensamiento del 
Sub-gobierno,  con su buen juicio y  sano criterio ha 
refutaiio victoriosamente los sofismas y anfibológi­
cas palabras de  tan  infamamenle  cuanto calumnioso 
suelto; como firmante  de  la esposicion, y  por  ende 
incurso en los anatemas y censuras de E l Imparcial, 
creo de mi deber  manifestar, que  á quienes cuadra ­
ría perfectamente el gobierno que  quiere otorgarnos 
el au tor  y prohijadores del desventurado suelto, s e ­
ria á sí propios, puesto que  dan una ide i de sublime 
inteligencia y  de erudición poco común con la in te r ­
pretación que  han dado á  lo aparecido en el perió­
dico referente  al Sub-gobierno.

Respecto á lo que  espera  el Sr .  de  Ota!, tenga  
entendido E l Imparcial  que  dicho Sr. no espera n a ­
da de  Ínteres individual; absolutamente  nada.

El Sr de Otal cuya posición social y honrosos 
antecedenles son bien conocidos en Aragon. repre ­
sentante  de la nación por la espontánea voluntad 
de  4474 electores que  le favo iederon  cou sus sufra­
gios, sin necesidad de d a r  un  paso por  las regiones 
oficiales, ni a rras t rarse  por  las antesalas de los Mi­
nisterios; si algo espera (entiéndalo bien E l  Im par-  
cial) son los justos clamores d e  sus comitentes para 
elevar su voz donde  convenga; y si hoy patrocinia la 
idea del Sub-gobierno, es porque siente como el pais 
siente, y por  el ínt imo convencimiento que  tiene de 
que  esta medida es a l tamente  conveniente á  los in ­
tereses de esta comarca, sobradam ente  olvidados, 
y  porque ansia como el q u e  más recobre  el pais  su 
antiguo renom bre ,  y  renazca en é l . el verdadero siglo 
de oro á l a  sombra de ia verdadera  l ibertad. Es te .S r .  
Imparcial. ess i i  móvil, su bello ideal, sus nobles as­

AL DE U S  \C .\EN AS\

Acaba de l legar á nues t ras  m anos El Im parcia l  
del 18 del corriente mes,  al t iempo mismo d e  en tra r  
nuestro  núm ero  de hoy en prensa:  p o r  lo cual^ no 
podemos contestarle  como quisiéramos y es debido.

En lugar  de  escusa?’, ó confesar ingénuamente  su  
lamenta )le equivocación mayúscula,  que  no era otra 
q u e  una notoria  y  evidente  falsedad,  c o n la  cual  d e ­
ducía un grosero insulto contra la honra  é hidalguía 
de este Pueblo pundonoroso:  ¡vieneahora truncando 
los hechos, cambiando la cuestión, echándose á  r e ­
den to r  de  los  pueblos, á los que  combate ,  sin e m ­
bargo,. por  el uso legítimo, acertado, conveniente, 
libérrimo, y cons t i tuckna l  que  hacen de su de re ­
cho; y sacando de este su caprichoso baturrillo, p o ­
co noble y  digno á  la verdad,  la misma consecuen­
cia insultante  que  la de su mismo m alhadado suelto!

¡Y un  ¡leriódico que  asi procede, se intitula E l  Im -  
parciaK  ¿Es justicia, es decoro siquiera, el obrar  y 
conducirse de  esla manera?— ¿Qué ver tienen aquí  
sus estrañas observaciones sobre la centralización 
administrat iva, cuando Alcañiz no se ocupa de esta 
cuestión,  ni aun  lo que  pide la implica? ¿Pide acaso 
una cosa nueva,  ó una ley nueva acerca de  ello? Si 
existe la <¡ue en el año 63 dió ia unión liberal sobre el 
a r reg lo y  administración de las provincias de España;  
si la Nación reunida  en Cortes (no ios de las Caenas 
de  Alcañiz) acordó y decretó la creación de  los Sub- 
gobiernos, como m uy  convenientes pa ra  a lgunas lo­
calidades distantes de las capitales; ¿qué nos viene E l  
Im parcia l  a rguyendo  é injuriando porque  reconoce­
mos, queremos y pedimos lo que. á nuestro  juicio, 
nos conviene? ¿Dónde está  su lógica, donde su  to le ­
rancia. donde su liberalismo? ¿Es este  el respeto q u e  
cl tal profesa á  ia verdadera  libertad é intereses de  
los pueblos? ¿Así ha  de  tratárseles por  usar de  su 
derecho?

Déjese, pues,  es tar  de esos lugares  comunes, en 
m alhora  aplicados, de esas mañas repugnantes  y  
populacheras, y  de esos chistes vulgares y de e x ­
tem poránea  aplicación, que solo p rueban  en su in­
feliz arliculejo su poca sensatez é imparcialidad. 
Porque á seguir  de este, modo ¿qué sacaría de ello? 
Pej'dcria de  seguro  el prestigio de  su periódico, en 
el cual ya no cabria discusión n inguna  formal. Y á 
seguir  los demás esta moda, ¡bueno quedaría  el 
cuar to  poder  del estado!

Pero nos llama el cajista y solo podemos reco 
mendarle  (como compañeros en la noble  misión de 
la prensa,  cuyo  decoroidola tramos) léa con detención 
cuanto en este  nuestro núm ero  se contiene; y,falle y  
rectifique después lo que quiera, pero con justicia, 
con imparcialidad. Si así no lo hace, podrá  e m b a u ­
car  á a lgunos incautos, que  no serán muchos, mas 
no á los sensatos bajo-aragoneses,  verdaderos l ibe­
rabas en el recto sentido de esta jialuhra, Á l o s  ql’b
NO SE COMl'LGA FAC ILM EN TE CON RUEDAS DE MOLINO.

ESPO SIC IO N  ARAGONESA.
Consti tuida en esta Ciudad u n a  delegación ó ju n ta  

local compuesta del Sr.  diputado Provincial D. S e ­
gundo Gil. del Sr. Alcalde D. José Barnolas, de  don 
Anselmo Ruiz. Presbítero, y D. Felipe Ibáñez. Médi­
co, t iene el encargo de  i'ecibir y  elevar á la Esposi­
cion que  se ha  de celebrar  en Zaragoza desde el día 
15 de Setiembre al 31 de  Octubre  pi’óximo, los o b ­
je tos  que  los part iculares quieran remiti r  ó la misma 
j)or su conducto. Con el fin de cooperar  al buen 
éxito de esta empresa ,  no puede  menos de  es- 
citar el celo de sus  convecinos y est imular su  amor 
propio para  que  contr ibuyan con sus productos 
agrícülas, y  objetos d e a r t e é  industria, y los p re sen ­
ten  en el cer tamen público que  se prepara.

Las noticias recibidas hasla  el dia hacen presentir  
que  son en considerable núm ero  los Espositores tanto 
íle o tras  provincias como del extranjero, y  seria un 
descrédito g rande para los agricultores é induslrialcs 
de  este ba jo-Aragon si no dieran á conocer d igna ­
m ente  las riquezas que su fértil suelo pi’oduce, y 
manifestasen el producto de sus trabajos mecánicos 
é industr íales.
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GACETILLA.
N u estro  apreeiab le co lega  «E l

Progreso Mei'canlil, Industr ia l y  Agronómico, en su 
n úm .  25, contiene el s iguiente  Sumaiuo.

Sección m ercantil.— Circular sobre comercio— El 
sistema métrico decimal.— Reglamento de pesas  y 
medidas. Conclusión

E i A ngel d el H ogar. 311 núm . 22
de esta ilustrada publicación contiene e! siguiente 

: Sum ario .
L a  vida in tima, (continuación) por Maria del Pilar 

Sinués de Marco.— Unalágriina, por  J .Torneo  yBe-  
nedícto.— E l café, p o r ” *— E l  movimiento es la  vida, 
po r  D. Ventura  Ruiz Aguilera .— Recuerdos, por don 
L. G. H.— Ecos de la moda, por  Pamela .— Labores, 
po r  Pamela.

Con este núm ero  se reparte  un pliego de dibujos 
I y pa trones  y  el 6 .“ del tomo XIV de l'a Galería de 
I mujeres célebres.

I H istórico .—Furioso un capitán que iba c o n ­
duciendo quintos, por la falta qué  uno de  estos h a - '  

,b ia  cometido en el camino, le dijo:
— Te voy á dar un puiita[)ié, que vás á ir á parar  

á Sevilla.
E lqu in ío  sin cortarse, contestó:
— Mi capitán, ¿me quiere V. hacer  un favor?
— Habla ,— repuso aquél.
— Deme V. un  puntapié un poco mas flojo, y  me 

quedaré  en Tocina, que es mi pueblo.

De actualidad.— Examinábase un e s tu ­
diante, y  como no eslubiesc m uy  ducho en la m a te ­
ria, para  no e rrar la  no se atrevía á  decidirse por 
n inguna opinión en las cuestiones que  el tr ibunal le 
presentaba, contentándose con responder:

— Es cuestionable.
Volvía el catedrático á p regun ta r ,  y volvía á res­

ponder;
— Es cuestionable.
Y tanto  y tan to  íep l icaba  lo mismo, que  le dijo el 

profesor;
— ¿Sabe V! que me parece que  no ha estudiado V, 

una  jota?
— En es©'Convienen to d o s  los  a u to res ,— resp o n ­

dió en to n ces  el graduan do .

H a b ita n tes . La población que en  la actua­
lidad cuentan  las cinco partes en que se acostumbra 
á  dividir el m undo ,  cs la que  sigue: Europa cuenta  
240.000.000 de habitantes;  Asia. 652.500.000: 
Africa, 60.000,000;  América, 57.400.000,  y Ocea- 
nía. 30,000,000.

V iv ia  un hom bre de och en ta  años

e n  un pueblo y en uno  de los es t remos de este. De 
pronto  se mudó al otro estremo.

Preguntáronle  q u e  por  qué razón habia  dejado la 
casa .en la cual hab ia  vivido toda s u  vida.

Siempre he  procurado,  contestó,  no ser incomudo 
a n a d i e  ni hacerme molesto. Yo voy á morir  muy., 
p ron to  y  si continuase viviendo en donde antes, 
costaría mucho tiempo y t rabajo el l levarme al ce­
menterio que  de aquí eslá á un  paso.

Esto  se l lama ser  bien educado.

La escena pasa en  cualquier par­
te.

Dos amigos que se encuentran.
— iHola. Arturo! Me han dicho q :e t e  casas.
— Efectivamente.
— Que tu futura es m uy rica,
— Cierío.
— De suer te  que  te casas por el interés.
— Nó hombre,  por  el capital.

D ictaba versos á un  escrib ien te
cierto poetastro y  al l legar á un endecasílabo tan 
largo como un dia de  ham bre ,  quedóse para lo d  
amanuense  y volviéndose al autor  ie dice:

— Este verso es largo.
Pues meta Vd. la letra  v calle.

• «/

Errata. La soUidon de la Charada que  se 
insertó  en el núm ero  40, es PAJARIIACO y no Reco­
nocimiento como eíiuivocadamente anunciamos en el 
n ú m ero  anterior.

Solución fl la charada delnúmero an teiior.

A natom ía.
C H A R A D A .

La prim era  es una letra,
Pero uo letra Uc cambio.
XJnitiacon h  segunda 
Ks un elixir romántico;
De no bailarle en las boticaí 
No flslá dc lejas abajo.

;ünida con la tercera  
f  Fs un excelente pasto,

Según reíieren los a- 
nimales que lo han usado.
Sejunda y le rd a  me asusta  
Si lo hecitan cuando y o  paso,
Kn las iglesias lo adm'iro,
Pero nunca m e ha tocado.
La tercera  so la  No,

'No, queráis averiguarlo 
Es silaba que intimida  
A lodo el g én er o .. . . .  macito,
Por último fercía y  pHma 
Rs dc un buen señor, pasado 

/P or  agua, e l célebre nombre.
Si con  todos estos  dalos  
K1 todo no descubrís 
Os diré, que c.'lc diario 
Desea ser en el mundo  
Todo el todo, y  mas que callo.

BOLETIN RELIGIOSO.
Dia 2 0 .— S áb . S. S ilverio , papa y m rs., sta . F lo­
ren tin a  V g . y S. Inocencio.

2 1 .— Dom. igg El P u rís im o  Corazón d e  Maria, 
S .  L u is  Gonzaga, sta, Demetria, s. Eusebio, ob.

2 2 . — L un . S. Pau lino , ob. y  s. Acacio y 10 ,0 0 0  
cps. m rs .

2 3 .— Mar, S. Ju a n ,  p re sb í te ro  y m r ,  s ta . Edel- 
t ru d a  vg, s. Zenon y sta. Agripina, vg. y N tra .  S ra .  
del Socorro.

2 4 .— Miér. La N a tiv idad  de  San Juan  B au tis ­
ta.

2 5 .— Juev . S .G u il le rm o  cf., S. Eloy y s. P r ó s ­
pero  obs. y  .sla,Orosia vg. y m r.

2 6 .— Vier. S. J u a n  y s. Pablo h e rm an o s , san 
Pelayo m árt ir ,© . VIgiho ob. y sta. P ersev eran d a  
vd .

BOLETIN GOliERCIAL.
ALCAÑIZ 19 de  Junio.  Trigo de  m onte ,  de

28.00 á 29.00 rs.  fanega.— C e b a d a v ie ja á  11,00 
nueva á 08,00 fanega.— Máiz, de  00.00 á 19,00 rs. 
fanega.— Aceite r e j^ sado ,  de  66,00 á  00 00 rS. 
arroba do 36 libras aragonesas.

ZARAGOZA í  7 de Jun io .  Trigo de m onte ,  de
27.00 á 28,75 rs . fanega.— Cebada, de  11,25 á
13.00 rs.  fanega.— Maíz, "de 16,00 xá 16.50 rs. fa­
nega .— Aceite de  jabón  de 72,00 á  73,00 rs .  a r ro ­
b a .— Aceite de consumo, de 75,00 á 76,00 rs. a r ­
roba.

JEREZ 12 de Junio. Trigo de  68,00 á 89,00 
rs.  fanega.— Cebada, de 45,00 á 47,00 rs . fanega 
— Maiz de 58,00 á 62,00 rs.  fanega.— Habas de 
00.00 á 80,00 rs. fanega.— Aceite d e l . *  con dere* 
chos,  de 80,00 á 00,00 rs . arroba — De 2.* d e 78,00 
á  00.00 rs. id.— De 3.*. de  76.00 á  00,00 rs.  id .— 
De 4.* de 72,00 á 00.00 rs . id .— Arriería sin d e r e ­
chos 63,00 á  65, 00 rs. id.

P o r  todo lo no firmado:
EJ Secretario d é la  Redacción.

Ántojiio Llesta.

D irec to r-E d ito r  re sp o n sab le ,  ü lp m m  Huerta. 

ATcañis 1868:—^Imprenta de l  Editor.

SECCION DE ANUNCIOS.
ÍITIL l'ARA TODOS.

TABLAS DE BEDLCCION DE LAS TESAS Y MEDIDAS
Á LAS DEL

S I S T E M A  M É T R I C O ,
I Al. .ALCANCE D E  TO D O S.

P O R  D .  S E B A S T I A I N  Ü R I Z .

Esta obrita  escrita  con  claridad y sencüléz y  com prensib le  h a s ta  p a ra  las m as  co rla s  inteligencias, 
^además de  las  tablas de  reducción  dc  todas las unidades de  u n a  á c ien to , contiene: 
, La nom enclatura  de las pesas y m edidas m étricas, su s  m ú ltip los  y  divisores, con su  equivalencia  en 
ias aragonesas . 

La correspondencia  de precios en tre  la  un idad  de  peso  ó m edida d e  n u o  á otro sistem a que s irve  
Tara facilitar las transacciones de los p rinc ipales  fru tos del pa is , y 

Un cuad ro  de las m onedas españolas en  c irculación, con su  v a lo r  en reales y  céntim os y  en escudos 
V m ilésimas. 

SE V END E en la im pren ta  de este  periódico a  2 5 0  m ilésim as de  escudo (dos reales y medio) el 
'¡jemplar y  á 2  escudos 4 0 0  m ilésim as ( 2 4 r s . )  la docena. T am bién  se  rem itirá  por el co rreo , rem itiendo 
;eis sellos de 5 0  müésima.s, po r  cada e jem plar.

LEriISLAClON DE INSTR U C CION PÜBLICA

nr.'9 DE SET IEM BR E  DE 1857,

aiioiaria y concordada según bis d isposic iones posteriores,  
incluso el proyecto de ley do in.struccion primaria.

ío r

J O S E  3 v n . -X" K X T K . T A r ) 0 ,

Abogado del 1. colegio d e  Madrid,
I

i Uii euadei'iH) de  80 páginas  — Se vende á 6 reales 
■ v n  la Administración de este periódico, y se remite  
i provincias por 14 sellos de medio real, 
i f.os pedidos de mas de 10 ejemplares deben diri- 
S glrsc al Adminis trador de  E l  Magisterio  y tienen 
’ opcion á una rebaja do 12 ti 20 por 100. según  sea 

s u  importancia.

REGLAMENTO DE SEGLNDA ENSEÑANZA PROMULGADO EN
27 DE JU LIO  DE 1867.

Real decreto orgánico de las Universidades, espedido 
en 18 de Julio de 1867.

Un cuaderno en 4.® de 34 páginas á dos columnas. 
— Se vende á  4 rs .  en  Madrid y 5 para provincias.

En MADRID redacción de É l Magisterio Español, 
calle de la Madera, n úm .  27, principal derecha. 
Los pedidos se harán al Administrador de este pe­
riódico. Los suscri tores á E l  Magisterio  que  remitan 
ocho sellos de medio real  lo recibirán franco de  
porte.

En PROVINCIAS. En las principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid




